Análisis y modificación de conducta I. Tema 7. Sistemas de organización de contingencias: economía de fichas y contratos conductuales.


TEMA 7. 

SISTEMAS DE ORGANIZACIÓN DE CONTINGENCIAS: ECONOMÍA DE FICHAS Y CONTRATOS CONDUCTUALES.

1. Economía de fichas:

1.1. Introducción:

· Se introduce en el medio del paciente un reforzador artificial generado, intercambiable por los reforzadores habituales en aquel. La emisión de éste reforzador artificial está controlada por el modificador de conducta y es contingente a la emisión de las conductas que se desean incrementar.

· El reforzador generalizado ha de tener una dimensión física adecuada: uso de fichas, puntos, bonos, etc.

· El sistema de economía de fichas permite introducir una o varias conductas, alterar la frecuencia con que una o varias conductas se emiten o eliminar conductas desadaptativas. Puede usarse para una sola persona o para un grupo.

1.2. Consideraciones básicas:

1.2.1. Características de los programas de economía de fichas:

a) Es posible aplicar un reforzador de forma inmediata tras la emisión de la conducta, lo que incrementa la potencia del reforzador.

b) El reforzador de base física, está presente hasta que el sujeto lo cambia por el reforzador final, salvando así un lapso temporal que supondría la pérdida de potencia del reforzador final.

c) Permite cuantificar la entrega de los reforzadores, la emisión de conductas adecuadas y la selección de los reforzadores finales por parte del sujeto.

d) Se obvia el problema de determinar si un reforzador es o no eficaz, así como problemas de saciación de los estímulos reforzadores.

e) Permite estandarizar una unidad de funcionamiento (aula, hospital, cárcel), con costos reducidos y posibilitando una reorganización constante según la evolución.

1.2.2. Características de las fichas:

· Pueden ser fichas de plástico, puntos u objetos diversos, que puedan canjearse por el reforzador natural.

· No deben poder ser fácilmente falseable u obtenido por otros métodos. Deben permitir que pueda estar en contacto con ellas el sujeto desde que se le entregan hasta que las cambia por los reforzadores deseados. Las fichas deben ser adecuadas a la población que van a utilizarla: niños, adolescentes, adultos.

· Las fichas han de poderse aplicar en todo momento sin romper las cadenas conductuales en curso y funcionar como puente temporal entre la emisión de la conducta deseada y la entrega del verdadero reforzador.

· Cuanto más variados sean los reforzadores por los que cambiar las fichas, más difícil que se produzcan efectos de saciación.

1.3. Fases en el desarrollo de un programa de economía de fichas:

a) Fase de muestreo o establecimiento de la ficha como reforzador generalizado.

b) Fase de aplicación contingente de las fichas por las conductas deseadas

c) Fase de desvanecimiento  o finalización del control de las conductas de fichas

1.3.1. Fase de muestreo de la ficha:

· Ha de establecerse la ficha como refuerzo generalizado y remarcarse el valor que tiene como objeto de intercambio.

· Para realizar el muestro de la ficha, es preciso entregar fichas de forma gratuita con independencia de la conducta del sujeto, para que sean cambiadas inmediatamente por diversos reforzadores eficaces para el sujeto. Así se establecerá el valor de la ficha como objeto de intercambio.

1.3.2. Fase de establecimiento del programa:

· Sólo se entregan las fichas de manera cotingente a las conductas que se desee establecer.

· Es conveniente que los pacientes tengan una copia de la lista de los reforzadores, con su valor en fichas.

· Las conductas objeto de intervención, han de especificarse de modo que requieran el mínimo de interpretación tanto de la persona encargada de entregar la ficha como del que la recibe.

· Procedimiento a seguir:

a) Descripción de las conductas de forma clara

b) Determinación de la cantidad de fichas que se obtienen por realizar la conducta en los momentos indicados

c) Búsqueda de los reforzadores adecuados, definición de éstos y confección de listas de reforzadores utilizables

d) Establecimiento de sistema de fichas: momentos y frecuencia de entrega de fichas.

e) Establecimiento de un sistema de cambio de fichas por los reforzadores, determinanción del valor de los reforzadores en fichas.

f) Establecimiento de un sistema de registro para conocer la tasa de emisión de las conductas deseadas, fichas ganadas y gastadas, etc.

1.3.2.1. Entrega de fichas:

· Al principio es necesario que la entrega de fichas sea abundante; deben tener un valor elevado. El programa de entrega de fichas ha de ser continuo. Cuando el programa haya avanzado, se pasará de índice de refuerzo continuo a refuerzo intermitente.
· A la vez que se introduce un retraso entre la emisión de la conducta y la entrega de fichas, también el programa se consolida por el cambio de criterio en la obtención de fichas.
· La economía de fichas requiere el control sobre la administración del reforzamiento. Sólo se entregará a cambio de fichas, que sólo se conseguirán con las conductas establecidas. Es preciso que todo el personal implicado reciba formación para la entrega contingente de los refuerzos (incluso de los sociales).
· El momento de la entrega de fichas ha de ser lo más próximo posible a la realización de las conductas. En las fases posteriores del programa puede establecerse una demora progresiva o recurrir a la entrega de fichas en momentos fijos del día, manteniendo la relación de contingencia con la conducta objetivo de intervención.
· Se pueden incluir en ocasiones procedimientos de costo de respuesta por la ejecución de conductas indeseadas. Además del costo de respuesta, se usa también tiempo fuera de ganancia de fichas (el sujeto no obtiene fichas aunque realice la conducta deseada) y tiempo fuera de intercambio de fichas (el sujeto no puede cambiar las fichas por reforzadores, pero sigue obteniéndolas).
· En algunos casos, la inclusión del costo de respuesta por conductas desadaptativas facilita el mantenimiento de las conductas objetivo durante la fase de desvanecimiento del programa.
1.3.2.2. Agentes de entrega de las fichas:

· Interesa que la entrega de fichas no se lleve a cabo sólo por una persona, a fin de que ésta no se convierta en un estímulo discriminativo de la entrega de fichas.

1.3.2.3. Intercambio de fichas por reforzadores:

· Hay que establecer cuáles van a ser los reforzadores por los que se pueden cambiar las fichas.

· La observación de conductas de alta frecuencia de los pacientes, señalará los posibles reforzadores de actividad, muy importantes como alternativa a los reforzadores materiales o consumibles.

· Hay que evitar reforzadores que los pacientes puedan obtener fuera del sistema.

· Los reforzadores deben establecerse en términos objetivos y precisos, en especial aquellos que no consistan en objetos físicos cuya exhibición visual sirva de muestra. En éstos casos, conviene cambiar las fichas por vales

· Hay que determinar el precio de los reforzadores (valor en fichas); por ejemplo determinando que el precio de las actividades u objetos dependa de su disponibilidad. Las leyes de la oferta y la demanda deben regular el valor, de forma que se suba el numero de fichas exigidas para reforzadores más solicitados. Una economía de fichas requiere que la demanda se mantenga alta.

· Si los clientes responden a una tasa consistentemente alta es señal de que se está administrando el reforzamiento de forma adecuada.

· Se puede dividir las fichas en dos tipos: unas que se administran para los reforzadores a corto plazo (tomar café, refrescos, etc.) que requieren pocas fichas y otros destinados a la adquisición de refuerzos a largo plazo. También puede procederse a la devaluación periódica de las fichas a fin de evitar problemas de atesoramiento.

· Hay que evitar las deudas. Es posible que si el programa incluye costo de respuesta, que el cliente se encuentre en números rojos.

· La contingencia de grupo es más fácil de administrar, aunque su efectividad puede ser reducida para algunos pacientes, en cuyo caso se pueden añadir elementos individuales  a la contingencia grupal.

· Es conveniente establecer un lugar único  para el intercambio de fichas.

· Para evitar conductas de alboroto en el momento del intercambio de fichas, se propone la solución de las hojas de pedido; las hojas sólo se entregan a aquellos cuya conducta esté bajo control.

1.3.3. Finalización del programa de economía de fichas:

· Hay que realizar un programa progresivo de retirada de fichas, e ir sustituyendo éstas por otros reforzadores disponibles en el medio en que la conducta debe mantenerse.

· Durante todo el programa, las fichas deben ir acompañadas de reforzadores sociales, de forma que éstos puedan servir como reforzadores generalizados que sustituyan a las fichas. Al ir apareados con las fichas, el feedback social positivo se vuelve reforzante en sí mismo.

· Si se están aplicando las fichas bajo refuerzo intermitente, es más fácil sustituirlas, ya que pueden combinarse con otros reforzadores disponibles en el ambiente y establecer un cambio progresivo.

· Un sistema es establecer diferentes niveles de contingencias que van evolucionando progresivamente a condiciones cada vez más similares a los de la vida ordinaria. Se ha utilizado en ambientes institucionales.

1.4. Consideraciones finales:

· Es necesario establecer un programa para conseguir que las conductas se generalicen a otros ambientes y se sigan emitiendo una vez concluido el programa. Para aumentar la generalización, es necesario sustituir el reforzamiento de fichas por el reforzamiento social o dinero, que son refuerzos naturales.

· Dificultades:

· Hay que entrenar y reforzar al personal que atiende a los pacientes, para que controlen adecuadamente las conductas emitidas, las fichas y reforzadores entregados, etc.

· Puede resultar un programa caro.

· Puede haber restricciones legales y éticas

· Posibilidad de obtener los refuerzos de forma no contingente, aparte del programa.

· Con niños hiperactivos y agresivos hay que introducir un programa de costo de respuesta. Cambios conductuales rápidos al principio del programa son buenos predictores del mantenimiento de la mejoría.

2. Contratos conductuales:

2.1. Consideraciones básicas:

· Son una alternativa a la economía de fichas, cuando se trata de reorganizar las contingencias ambientales y bien no se tiene un control tan extenso del medio, o se trabaja con personas normales y se desean modificar sólo algunas conductas concretas.

· Es un documento escrito; explicita las acciones que el cliente está de acuerdo en realizar y establece las consecuencias del cumplimiento y no cumplimiento del contrato.

· Los contratos conductuales establecen unos criterios explícitos que permitan organizar con precisión las conductas de las personas implicadas. Son útiles para personas con escasa capacidad de autorreforzamiento.

· En un contrato conductual debe especificarse:

a) La conducta que se espera que emita cada una de las personas implicadas. Se recogen en un listado que se escribe en el contrato; esto estimula que el paciente piense sobre su problema y reestructure la situación.

b) Las consecuencias que se obtendrán si se realizan esas conductas

c) Las consecuencias que se obtendrán si no se realizan esas conductas

· Pueden incluirse dos elementos más: una cláusula de bonificación por largos períodos de cumplimiento, y un sistema de registro que permita controlar las conductas emitidas y los reforzamientos recibidos.

2.2. Condiciones generales que debe reunir un contrato:

a) Enunciado detallado de las conductas específicas que se desean modificar

b) Criterios sobre la frecuencia de las conductas especificadas y el límite de tiempo en que deben llevar a cabo para cumplir los objetivos del contrato.

c) Especificar las contingencias en caso de llevar a cabo las conductas señaladas como objetivo.

d) Especificar las contingencias en caso de no llevar a cabo las conductas señaladas como objetivo.

e) Bonificaciones adicionales si la persona o personas implicadas exceden los requisitos mínimos del programa

f) Especificar cómo van a ser observadas y medidas las conductas para establecer si se cumplen o no los criterios establecidos

g) Las contingencias especificadas, tanto positivas como negativas, deben seguir con la mayor rapidez posible a la emisión o no emisión de las conductas. Posteriormente es posible establecer una demora mayor en las contingencias, aproximándose a las condiciones del medio habitual.

h) Los contratos iniciales deben buscar y recompensar pequeñas aproximaciones al rendimiento deseado. Se deben maximizar las posibilidades de éxito del contrato inicial.

i) Deben hacer hincapié en las consecuencias positivas frente a las negativas.

j) Tanto las conductas objetivo de intervención como las contingencias deben establecerse por acuerdo entre las distintas partes

k) Debe plasmarse físicamente. Establecerlo por escrito y firmar por las personas implicadas.

2.3. Consideraciones adicionales:

· Pueden ser unilaterales (implican a una sola persona, el psicólogo y el paciente) o multilaterales (implican a varias personas además del psicólogo). Son más deseables los multilaterales, ya que las personas implicadas en el contrato funcionan como controladores y fuente de reforzamiento para las otras.

· Una vez que se han corregido las conductas, deben ser descontinuadas, para que la persona se adapte de forma completa a las condiciones habituales del medio.
· Areas de aplicación de los contratos:
· En la fase de recogida de información para favorecer el que se llevan a cabo las tareas encomendadas
· En la fase de intervención para la realización de cualquier tipo de conducta operante
· Indicado en problemas interpersonales y especialmente de pareja
· Alternativa más útil, rápida y económica que los programas de economía de fichas, especialmente si las personas implicadas no presentan limitaciones intelectuales.
2.4. Contratos de pareja:

· Se presenta una ventaja adicional: el mutuo reforzamiento que la pareja se autoadministra, supone una mejora de la relación interpersonal.

· Uno de los problemas, es cómo presentar la técnica a los pacientes. Debe hacerse hincapié en que si el contrato consigue que se den relaciones más placenteras resurgirá el amor.

· Puede suceder que la especificación de conductas por modificar sea problemática, por ser muchas o muy vagas; en éstos casos, puede redactarse un contrato en términos generales, en el que el mutuo refuerzo se dispensa a criterio de cada uno de los miembros de la pareja.

2.5. Contratos conductuales con niños:

· Reglas básicas:

a) La conducta exigida debe ser fácil y expuesta e manera comprensible y la recompensa debe ser inmediata.

b) La conducta no deberá exigirse de manera inmediata, sino que debe dividirse en partes y trabajar sobre cada una de ellas.

c) Las recompensas deben ser muy frecuentes aunque sean pequeñas

d) Debe especificar las conductas por cuyo cumplimiento se recompensará y no basarse en categorías o vaguedades

e) Debe recompensarse el comportamiento adecuado después de que éste ocurra, nunca antes.

f) Debe ser razonable, es determinante que el niño lo acepte y debe haber un cierto equilibrio entre la conducta exigida y los reforzadores.

g) Deben ser claros: qué debe hacerse y cuantas veces.

h) Debe ser honesto: cumplido de manera constante por los padres, y no descontinuarlo cuando el niño lleve a cabo las conductas especificadas alegando que sólo hace lo que debía hacer.

i) Debe ser positivo. Lo importante para el niño es que el contrato  le produzca consecuencias positivas y no una retirada de castigo.

j) Usado de manera sistemática y no sólo en ocasiones aisladas.

k) Debe recompensarse al niño por su iniciativa en la emisión de conductas meta, más que por obedecer. Favorece la autorregulación de la conducta por parte del sujeto y facilita su mantenimiento tras la retirada del programa.

l) Periódicamente debe revisarse para evaluar su cumplimiento e introducir modificaciones.
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